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ciones del tet•reno y si sé <leja lt 11r1 Indo los luuares 
donde es manifiesto qne se ncumulan lm1 aluvion;s, se 
J?Uecle rlar con los principio de las votaR, so bre todo 
a lo lat·go de los bordes escnrpo.dos, los torrentes ó so­
bt·e lo. crestas de lns montañas : adem1is, s~ debe estn r 
seguro qne al tre par la· alturas, esm uno menos mo· 
l~st.o.tlo en sus investigaciones por los aluviones á rne­
chda q~te se. npt·oximEL á la cima. E s preciso no se t· 
dema~tn<lo hger·o pam e ngal'in.rse con el piso en los 
<lepósttos de ulu vione¡:; ele <Tmnde e ·peso r que teouan 
por ejemplo tres ó seis n~tros <le proft;ndiclad , trino 
qne es necesat·io e xnminar con cuidado las piddras 
flotantes [l] q ue se e ncuentmn en los flancos de las 
mon~fias; se puede seguir la huella de un filón ocul­
to. S t no se notn. afluencia, conocida en los guijan os 
sue ltos que cnbren los declives y que la acción de las 
aguas y de la pesantex di tribuyen con cierto o rden, 
-- los más grandes y los menos usados son los mli1-1 
próximos al til on--se puede ver en qnó punto del do· 
c live d~:~ ·apnrecen las pied1·as flotantes; se han1 enton­
ces un agnjet·o de algunos metros, ó hien una peque­
fin galería transversal para llegat· a.l fil ón. 

8.-Antes de ernprencler e te trahnjo; es preciso exa­
minar e l declive sobre el cual están las piedras que han 
lla.mado la atenci<ín, pues pudiera ser que la roca quo 
ha suministrado estas piedras no esté precisamente 
arriba, sino á la derecha ó izqnie rcln, según la mayor 
6 m enor pendiente de la montai'la. Descnidanclo estos 
razonamientos so tiene á menudo un trabajo inútil, 
pues se figura uno natumlmente qne el filon se encuen­
tra. precisamente at'l'itm de la línea marcada por la 
mayor cantidad ele piedras flotantes , mientras que Re 
puede en realirlad encontrar á varios motws ele esta 
línea., prubahlemente sohre la c resta más cercan~t, pe ro 
seguramente se encontrará en la cresta del mismo lado 
en que est án las piedras. 

9 .- Sucede algunas veces, como en los con~lomera­
dos el Transvnal, que la dirección <lel yacimie.oto en 
las cercanías de la nflnencia clifiere mucho de la direc ­
ción en profunrlidatl ; si no hny otros nfluenLes en !a 
cercanía., este fenómeno pnede dar lugar á equivoca­
ciones en la. exploración ó cuanclo se practican los po­
zos. 

16- Cunmlo se presentan c01·tes, (2) la dirección 
de los filones ó de los yacimientos puede ser irreg ular y 
de aquí la clislocllcióo del ten·eno; está f o rmarlo de 
muchas capas diferente:-~ y se puede á menudo determi· 
nar con facilidnd la d irección de l yacimiento según 
I11E posiciones relativas de las capas. 

u· -~1 exRmen de las rocas de!<prendidus que se 
eneuentran en la supe rficie del suelo, puede suminis. 
trar ni exploradOI' hábil una nocicín basta nte exacta 
de la natnraleza. del fil ón, bien CJile la exposición al 
aire altera enteramente las rocas qne han podido te­
ner e l a.specto metálico a u tes de haber sic! o armncadas 
de sus posiciones primitivas. Tamhión cOLwiene. a l 
trepar las altnras, mirnr en todas rlirecciones pum ver 
si el te rreno es de ta.l natumleztt que pueda contene r 
filo nes y poner también la utoncióo en las rocas que 
formnn e l t•elleno de los fil oneR; estas rocas son pi'Ín­
cipalmente, e l cuarzo, la fluo rina y la calcita, sobreto­
do el cuarzo . [Véase el capítulo VIl]. 

12-- la fluoi'Ína (fluoruw ele calcio) acompaña en 
geneml al plomo y ul cohre; la calcita acompaiia so­
hre to1lo al plomo y á la p lutn; en cuanto al cnnrzo, 
es de cierto modo In roca fundamenta l de la gang a. de 

(1) Piedras suel ta do un filón que se coeuontra. en la su­
perfic ie del suelo, y que todtcau la posición del filón. 

(2) Cuando unn. porcl6n del terreno se ha deslizado con r es­
pecto ti otr a., el plano del deslizamiento se llama un corto. 

los filones y deben búscnl'se con culc.lado las t'ocrts <!t1nl'­
zosas. Con frecuencia los fragmentos de cuarzo pro­
vienen de un filón, así es que la parte superficial del 
fi lón mismo, presenta cavidades que le dnn el a.specto 
de nn colmenar. Bajo In influencia de la ntrn6sfem y 
de hL humedad, la mayor parte clo las substn.ncias me­
talífet·a~ que llenaban antes esns cuviclt:ules y qne se 
pueden encontrar en el fil ón íl a lgnnos metros de pro 
fnndidad, se descom ponen, dejando solamente man ­
chas en los agujeros del ctHu·zo. ~ -to no ·o nplirn m¡Ís 
CJne á lnssnhstancias metalífems q ne pueden oxidarse; 
aQí es que sobt·e las rocas auríferas cavernosas se t·e­
ciben puntos amarillos característico& en lm; cavida­
des que lleoahnn antes las piritas de fierro (J de cnhre 
ú otros compnestos metálicos asociados ni procioRo 
metal. El oro y la plat!l al estarlo nativo - sobre todo 
ol oro qqe no se empeña como In plata- - resisten lo.s 
ncciones atmósfóricas mucho mejor q ne ~~~mayor pnr·­
te de los metales, y se puede reconocer cuando est:1n 
usí al estado nativo; pei'O únicamente la experiencia 
puede familiarizar ni ojo con los cliversos tonos de 
ne$!ro, do rojo, de verde, de mnreno y de g r is de los 
óxidos y carbonatos que provienen de la descom posi­
ción de los sulfuros metálicos. U no de los mejmes 
indicios que presenta la superficie del suelo es e l que 
proporcio nan las rocas cavernosas á las cuales e l óxi­
do ele hierro mancha de ocre, ~n loe distritos mineros 
de Alemania hay esto dicho: 

<Es thut K ein gang RO gut 
Er hat einen eisernen hut» 

que significa que no hay mejores filones que aquellos 
que tienen nn sombrero de fierro. 

El 6xiclo ele tierro es en realida<l e l proélucto de In 
descomposición de la pirita de tie t'l'o; los fil ones qne 
presentan óxido de fie l'l'o á flor de tiena contienen 
pirita en su profun1liclad. 

Oontinum·á. 
~---

METALURGIA. 

CONCENTRACION POR MEDIO DE .ACEITES MINERALES. 

POR FEDERICO G. Fucns . 

(Continúa.) 

Con la hienda, pirita de fierro, estibina y otros mñs, 
e l fenó meno varÍ3 a lgo, mojando algo más el aceite 
y si es que llegan á caer, nrmstran mucho aceite con· 
sigo. 
. L a galena, chnlcopil'ita, molibdenita y ott-os seme· 
Jnntes en propiech·des, no aparecen los ángnlos sóli­
dos ele los cristales ó puntas dP lo¡,¡ trPzos lim pins, si­
no que Kiempreestán cnbiortos por una capa de nceite. 

Cnan<lo e l m·islal ó trozo es algo g rande para caer, 
sólo se ve caer una holn de aceite, pues no se distin­
g ue na< la de la especie, si es galena, chalcopi ritn. ó mo­
lihclenitn. 

Los cristales qne cnían, los dejamos no tiempo en 
el fonJo y encontmmus estos otros fenómenos. 

1 ° -Se ve qne e l aceite que han arrastrn\lo el cnar­
zo, caliza, etc. , en virtud de sumeoot· densidad que In 
del agnn tiende ¡Í subi t·, en tanto f)Ue el c ristal debido 
á sn peso queda en e l sit io. El juego de este sistema. 
de fuet·zas tme conRigo que al poco tiempo Re ha se­
parado e l uceite clel crist.nl; e l primero snbe á la su­
perficie á unirse con In cnpa, mientra.fl qne el cristal 
quedu cnsi completamente limpio con tnn só lo una 
pequeña manch!L on el punto que estuvo en contacto. 
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Pue1le aynda1·se estu sepamción agitunclu tm poco In 
copa, tle suerte qne e l ngun eutre en movimie nto y fro­
te In su perficie del trozo 6 cri!'ltal. 

2 ° - S i es blenJa, pirita de fierro, e tc., tambié n 
tiencle e l aceite que ha tUTastra1lo :1 separarse, esto se 
efectúa en g-ran parte, pero quedando f'iemp!·~ nn po­
co; más bi agitnmos el nQ'na, este poco tamhwn se se ­
pum, pero con alg-• de e~;fnerzo. El trozo q u cela en 
pnrtes limpio _y en otms tci'!ido. 

3 e - La chtllcopiritn, platn cornea y sobre toclo la 
gale na, no dejnn dosnlojur nacln del nceite que les en­
Yuelve, sa lvo el cnso que bnyan llevado un exceso de 
é l, pues entonces e~:>te exceso se despre nde . 

Para comprobar y manifestar la gmn nclherencia 
de l aceite por estns especies (1) ag-itamos fu erte mente 
la copa, haciendo choca1· violentamente e l n.gna contra 
e l nl1cleo del aceite qne enci6rra en sn centro al trozo 
ó cl'istal, sin poder desa lojar ni una peqnei'!a parte 1mís 
de aceite ni llegar ~1 ve1· limpia de aceite una pequeí'!a 
ptu·te del trozo. 

Si untes ele efectuar las experiencias, limpiumos 
hien lus espeeies que van á ser sometidas fl el l:ls con 
uno. escohil lita y ngua, los resultaJos senín nl ;Í.; netos . 

Despnes de estn ex.periencia nos vino la idea, si se 
podía hace1· cambiar á a lguna de esttLs especies sus 
pmpiedacles, tmtándola previamente con nna su luuión 
ácida ó ulcalioa; pero nu he mos podido llevur á caho 
oingnnu experiencip. en ese sentido; sin e mbargo, 
creemos qne es ele snmn importancia hacerlas y que 
ulgunns especies deuen cambiar sns propie<lndcs. 

No contentos aún con este último modo de proceuer, 
icleamos e l si!!uieote, que es m~is sencillo, u1ás rápido, 
á lo. vez que dn fenómenos nuevos y más c laros. 

Se muele en un mo1 tero de ágata, á un grado de fi­
neza conveniente, las e!..pecies con qne va á operarse; 
lueg:o se coloca nn poco del polvo en nn v idrio plano 
ó una luna ele reloj. H echo e.;to se moja bien, ele suer­
te qne no hRyu ninguna particula seca y q11ede uo pe­
qllefío exceso de agna; lnego se vierte nceite en canti­
dad 1:mficiente pam qne n•ezcludo con e l metal húme­
do , lo impregne bien, á la vez c.¡ue quede algo ele 
aceite libre. Después se hate ó mezcla bien, ,por medio 
de una ha~uetilla plnnu, hasta que se note qne se ha lle­
gue lo á hacer uoa pasta más ó menos homogé nea. 
Volvemos á r epetir, que si el aceite no e:;tá en exceso, 
done siempre adicionnrse lo suficiente pura que llene 
e::;te requisito. 

Prepamda usí la pu sta de metal ele agua y aceite se 
vierte, por meJio de nna bugnetilln cuya extremidad 
está a n egln<la en fo rma de cucharita, en una copa, 
casi llena ele agua, efectuando esta operación coo mu­
cha suavidad , ó mejor dicho, se hace caRi toma1· la su­
pe rficie del agua, con la baguetillu que contiene la 
pasta t1 atando rle tlennmar su contenido. 

A la vez qne efectuamos esto, dehe ohservarse el 
interior de la copn bajo e l nivel del agua, con el objeto 
de ver los fenómenos que se manifiesten en esta re­
gión. Tun luego como !a pasto. ele mineral y aceite, 
toca el agua, ::;e ve que tiende á extenderse á la vez 
qne Ja¡;¡ especies que e l aceite no retiene uaen al fondo 
de ltL copa, en forma de lluvia, y comp letamente lim ­
pias de aceite; lo cual se observa mejor en el fondo de 
lu copa. 

Si lus toma, entonces no se ve caer na1la. 
Para ohservu1· hien neto estos fenómenos, lo mejor 

es operar sohre la g¡Lf ena y e l cuarzo. 
Como en todo, no hay una línea que separe clara-

(1 ) NoTA. - Es ltueno desaloja.r la. ca.pa. de a cei te por medio 
de adi ción de agua: después de efectuado esto, dejar tan solo 
uno 6 dos centímetro de agua. por encim a. del mineral, para 
poder agitar bien. 

mente unns especies de otms, sino que se pasa insen­
sible mente de nna pro piedad extremn á In otra, (los 
extremos son nq ní galena y cuarzo,) cuu.ndo se ex pe­
rimenta onhre clife rintes especies. 

Pen• á pesar de esto, podemos prácticamente hacer 
estn c lasifición genernl. 

1 e - EspecieJ que el aceite no toma. 
1. e -~species qne el aueite las toma fuertemente en 

sn musa, ::;in dejar caer nada. 
3 °-Aq nellas en que se manifiestan indeci.,;as estn& 

dos propiedades. 
L o u.nterior se te fiere cuando han sido tratadas pre­

viamente con aguu, pues como veremos despué:,., de 
otro modo s Jn ~:~ieu. pre tomadas po r e l aceite. 

Pasemos á clar cuenta de lns observaciones hechas 
con las tres clnso::; de especie~<, y según el último modo 
de operru·. 

1 ~ clnse -No son tom rulus por e l aceite. 
Cuando se truta de efectmu· la mezcla del mineral 

mojado con e l nceite, se nCita qne siempre la::; partícu 
Jns tienen una capa de agun que las cnbre, ele IDflllo 
que pne<le decir::;e. qne en la especie de pnsta obtenidu 
<:on e~:~tn clu se de minerales, se nottl la heterogeneidad, 
a~í como q no sns e lemento , const.ituiclo::; ¡wr las par­
tículas mojadas y el acei\e, tienen tenclencia á separar­
se, lo qne en parte t~ncetle. 

Al echar la pasta por medio de la baguetilla a lagna, 
el aceite se extiende abunclonaoclo á las partíeulas, las 
cuaJe::; en contacto con e l agua, que como sabemos las 
moja, tienden á caer y cnen al fondo de lu copa, en 
f ormn de lluviu. 

El aceite no retiene en sí la rnanor partícula de es­
ta~:~ especies. 

En e l fondo de la copa p11ede verse á estns pnl·tícu­
las completamente limpias c.m1o si nunca se les hubie­
se trataclo de mezclar con nceite. 

Las partículas que han estado completamente sepa­
radas. en la pasta, tienden á unirse como manifesta­
remos después. 

2 d cla:se.-Lus toma fnertemente el aceite. 
Con estas especies, ul efectuar las opemciones, para 

formar la pasta, se nota que el aceite desaloja al agua 
que envus lve á las partículas, para é l envolve rlas. 

La pasta conforme se va batienJo, se va volvienc1o 
más y más espesa. 

No manifiesta estu past!\ las partículas de metnl qne 
enciel'l'n, pues se encuentran cada una cnbiet·ta com- -
pletamente ele aceite. 

Puede notarse, q_ue todas las partículas cnhiertas 1le 
aceite, se nnen con JJI exceso de éste; que es lo contra­
rio que pusa con las especies anteriores. 

El aspecto de la pasta obtenido, es homogeueo, y 
algo granular. 

Uuundo se pone en yontacto con la superficie J el 
agua, sobre lu que se v1e1t e , se pnede observtu· que se 
extiende muy poco y que flota sin dejar caer ninguna 
partícula. 

Si ho.y muy poco aceite, y se formu nl1cleo, cae en­
tonces este núcleo al fondo, pero ~> i n em bargo, no se 
de ·cubre del aceite ning-noa partícula. 

Si hn quedado suspendida la pasta _y se trata ele ex­
tender, soplando con este fin, se puede ver que se en­
cuentm llena de partículas de mineral· 

No se puede, sino con mucha dific nltnd . extender In 
pasta en la superficie de l agua, _y luego vuelve ~1 uoit·­
se, fo rmando núcleos. No pasa ignal co;;a con e l acei­
te so lo, pnes nna ó dos 2:otas que se vie rten en e l aaua, 
tienrlen á extendene, fot·ma.ndo nna clelg-aclo. capa y 
en alg-nnos puntos casi una película- !!.o esta clase de 
especies el aceite, las embebe, lo que puede verse cla-
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ro_, ponien?o una ó dos gotas de aceite en un t rozo de 
mme ral, s tendo la galena lb especie chh;ica. 
Tan~hién hemos puesto la pasto., en una ~rncsa cnpa 

de aceito, 9 u e e¡,¡tnba en suspensión en el ag-ua , oo tá n· 
do~e que tte nde á unirse y ocupa t· la parte infer-io r. 

. 3 al clase.- E n aquellas en qne se manifiestan inde­
ctsm; tus propiedades anteriores. 

En esta c lase de especie~, los fenómenos d ifie ren ul­
go, _· pu e~ no !.!no completamente clesaloj o.tlas por e l 
acette, m ahsorbi1las, ó mejor dicho, no son impreg 
nadat; por e l aceite, y dioeminadas en é l; sino qno r-;ó lo 
quedan adheridas á su superficie de contacto con e l 
agua, por un sólo punto. 

Dnrante la formación de la masa, se obser va q ue 
las partículas de mine ru.l no l:lOO cubier tas complota· 
mente po r e l aceite, notándose en casi todas sn super­
ficie limpia do é l. 

Sin embargo cuan< lo se hace la pasta, no r-;e nota tnn 
rebelde á In mezcla como con lus de 1 = clase ni t.u n 
fáci l á pone t·se compacta como en lu 2 al clase .' 

E n ~nanto se pone la pasta en contacto con el a~nn, 
se e xttencle un poC!I , observándose que no ene nada ó 
qn~ tan sól ~_> caen algunas partículas, quedando ot ras 
en sn c;.pemnón en la l:lnpe rfiaie inferior de aceite. es 
decir, en la que ct-:t á. en contacto con el ag ua. 

S i soplamos pura extender más lu masa, trae consi. 
go este mo vimiento, á veces, la caída de a117nnas pllr-
tículas de mineml. ,.., 

i quere mos ve1· cómo qnetlun en suspens ión estus 
partículas en la superficie inferior, procede re mosusí: 

Si no hay mucho aceite, se adiciona un poco más, 
para fo rmar una supe rficie regulur. U na vez efectnn­
do es~o, con una haguetilla de punta roma, se t m ta de 
hun<lu· la superficie de aceite, poniendo la punta <le la 
bng netilla, en e l centro v sumer~Yiéndo la suavemente. 
Co h 

. ,... 
n ~sto e mo conseF uido t¡ue e l aceite cuhm l11. ha­

~uettl lu, de ta l modo qne la superficie inferio r , viene 
á formar la supe rficie exterio r que cubre á lu bague­
ti lla. qnedanJo :í lu vista el modo como est{m sn~pon · 
didas las partículas de mine ral. Si se desea ohr-;e r var 
más claro, se puede acercur la l.mg uetilla haciu las pn.· 
redes <le la copa. 

Se vé que tan sólo están unidas por un pnntu, mion­
tms e l resto de las partículas están limpias. 

( Oontinua1'á.) 

AGRICULTURA 
CULTIVO DEL HULE-

A PO Cl N A CE A S. 

Género Vahea. 
Et~te g é nero de las A pocyn}íceas, com;t.n de nnns 

veinte especies de liunufl del Africa Ecuntoriul y ,\'l mla­
gascar ; !!u froto es una huya de Lm nú mero intin it.o de 
grunos angu losos ele a lbumen córneo. 

~;1 g t:Íne ro Lundolpbia se considera comanment.e co· 
mo una variedad del Yahea. M . Radelkoffe r, conside · 
ra, s in e mb!lrgo, dos ~éneros düstintos. 

Los Urceotas gen. de los Apoc Neriens, s<' d ist ing ne 
<le las Ecdysantéreas, por sns flo res de t áliz no ~lun · 
dulosos. 

Comprende tambié n esta fami lia los ~ént- ros: 
llanc01·nias.-De las Apoc.v ca riseas, snbtrihu ele 

l11s E uca r i eas. Lós fr utos del H an : S pecioRtL y del R · 
Pubescens, se del:lig nan con e l uombre vulgar de Mun. 
gaba. 

El Oam8'ria.- Serie de las P lume ricas, suh,.¡ec 
ción de las E mplnme riens. Arhu tos <.·ou1unes en las 
Antillns. L os CO. L uci la y Latifoliu., proveen ca ucho. 

El P aTameria.-Apoc- Ne ricens, cercunu :í los Ec· 
dysanthé reas. Seeligmann denomina P ierreri unn. es 
pecie de Camb,ld~e, que p roduce muy buen cuncho. 

E l Leuconoti~. el Alstom'a, qne tlu tm nomhre á la 
t r ibu de las A lstoniens, cuyo jugo tlH de un t<n.hor 
umurgo, couw el de In Genciana. y e l Cbonernorpba 
snhtr ihu de lus Eneq uitideas, qnt~ comprende :u·bus, 
tos puhe;;cuentos y l:la rmentosus de tl<) res blancas ttlr­
minules t) ¡;seudoaxiliareH. 

A s el epiadeas. 
E l Cynanchum, t rihu ele las Cynu.nqn iens, compren­

de snharhnstos lampiños ó ligeramente puheocentes, 
de hojas opneotas, cordifmmes, <le llo res peqnña.,¡ d io>­
puestas en cymns, umbe liformes, situatlus al nivel de 
lu racimi axila. 

El G. P e1:icopla ga1·cca, notable por sn polen ~ra · 
nulooo; á veces carecen de hojas las tlspecie do que 
consta este género. 

E l G. OalotTopis p1·ocera, de hojtL opuestas , inflo· 
re~:~cencia en umbela, tlor el:l grundet~, rosadas fo lículos 
cortos y .Y acumina1los . 

Antes de concluir lo rc lati vo :\ la par te hotánimL, 
creo opo1-ttmo v de utilid.ad , da r alg tt mLs indicucionos . 
referentes al sistema laticífero <lo cndu untL de lus fu.. 
milias que comprenden los vegetulet1 productores 1le 
caucho. 

Suchs, en su c:Traité de Botnniqne• r1874,] dice : 
El sistema lact ífero de las E uforbh1ceas, se semejtl 

al de las U rticeat~, pues como e l de éstas, pre~enta 
numerosas ramificaciones en los nll!los y en lns hoj11.s ; 
pero sus paredes son más g ruesAs y sus cortes t m ns· 
versales son muy semejantes á los de las fibras liber ia · 
n n~:~. En las cercanías de los haces de estas li bras a l· 
cnnzan su mayor desarrollo, y un n {L veces remplazan 
á las fibra s. De estos puntos envían rumificuciones :i 
la corteza y á la médula, formando a un mayor nu me· 
ru en los rutdos del tallo y en el coj inete de las hojas. 

L os vasos laticíf eros de las asclepiadeas y 1le las 
A pocyneas, ~on aun más parecidos }~ las fibmt> liheria · 
nas, presentan p unt uaciones en los extremos, son de 
paredes g rnesas y esttiutlas de pa r ticular manera, ó 
bien. ocupan el lngu.r de aquéll as, bien se n?~zc l un , 
hien las eovuelven. S uelen encont rnr!le t u.rn hteo ade­
llHÍs ele estos elementos simples y fibrosos, tubot:J anas­
tomosados y ramificados, qne abundan sobre todo e n 
los nudos, en la médula y en la· corteza. 

O lima. 
E ntre los J i,.e t·sos puntos quo el ag ricultor de be te 

ner siempre presentes al emprender cualquie r cultivo, 
fig-u ra impor tante mente el diuw. Variado entre exten­
sos límites, es uno de los principales factores do que 
depende el buen éxito ele una empresa agrícoln. 

T res factores impMtantes camctel'izun e l clima de 
unu loca lidad, haciendo sentir su efecto sobre lu ve­
~etación : 

Pri mero,-L a temperatu m . 
Seg nndo.- L a cantidad de luz, y 
Terce ro.-La cantidad de agua. 
E l primeru puede ser mocli ficudo por In latitud, por 

la a lt itud y por los vientos, cuyas ca nsns cleter minun 
lu declinación del so l y la durución de los días. 

E l segundo puedo serlo por In ne hulosidad y por 
los vientos. 

E l tercero, ó sea la cantirhul rle a~na meteórica, lo 
es por las llnvias, el estarlo higrométrico del a ire y 
los vientos. 




